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La comprensión de Sus Palabras y la percepción de la melodía de las Aves del 

Cielo de ningún modo dependen de la erudición humana. Dependen 

solamente de la pureza del corazón, castidad del alma y libertad del espíritu. 

Bahá’u’lláh 

 
     Les ofrecemos a los queridos lectores para su ponderación la primera parte 

del tema mencionado más arriba del libro Contestación a unas Preguntas, 

del Maestro ‘Abdu’l-Bahá, recopilado por Laura Clifford Barney. 

PREGUNTA: ¿Qué necesidad tienen de las enseñanzas divinas quienes, 

considerándose independientes de ellas, destacan por sus obras bondadosas y 

por su benevolencia hacia todos?  Me refiero a personas poseedoras de una 

conducta digna de alabanza, movidas por el amor y la amabilidad hacia todas las 

criaturas, animadas por su preocupación para con los pobres y por sus esfuerzos 

en aras de la paz universal. ¿Cuál es la condición de dichas personas? 

RESPUESTA: Has de saber que tales obras, tales esfuerzos y tales palabras son 

dignos de alabanza y aprobación, y que constituyen la gloria de la humanidad. 

Así todas esas obras, por sí solas, no son suficientes; son un cuerpo de gran 

encanto, pero carente de espíritu. No, la causa de la vida perdurable, del honor 

eterno, de la iluminación universal, de la salvación y prosperidad verdaderas, es 

ante todo el conocimiento de Dios. Sabido es que el conocimiento de Dios 

trasciende todo conocimiento y que es la mayor gloria del mundo humano. Pues 

del conocimiento de la realidad de las cosas se deriva el beneficio material 

gracias al cual progresa la civilización. Pero el conocimiento de Dios es la causa 

del progreso y la atracción espirituales; por su intermedio se consiguen la 

percepción de la verdad, la exaltación de la humanidad, la civilización divina, la 

rectitud moral y la iluminación. 

     En segundo lugar, viene el amor de Dios, cuya luz brilla en la lámpara de los 

corazones de quienes conocen a Dios. Sus brillantes rayos iluminan el horizonte y 

otorgan al hombre la vida del Reino. En verdad, el fruto de la existencia humana 



es el amor a Dios, por cuanto ese amor es el espíritu de vida y la gracia eterna. 

Si el amor a Dios no existiera, el mundo contingente se hallaría en tinieblas; si el 

amor de Dios no existiera, los corazones de los hombres estarían muertos y 

privados de las sensaciones propia del existir; si el amor de Dios no existiera, la 

luz de la unidad no iluminaría a la humanidad; si el amor de Dios no existiera, la 

indiferencia no desembocaría en el cariño; si el amor a Dios no existiera, el 

extraño no se convertiría en amigo. El amor en el mundo humano ha brillado por 

el amor a Dios y ha aparecido por la bondad y la gracia divinas. 

     Es evidente que la realidad de la humanidad es diversa, que las opiniones 

varían y los sentimientos difieren; como evidente es que tal diferencia de 

opiniones, pensamientos, inteligencia y sentimientos entre las razas humanas 

surgen de una necesidad esencial. Las diferencias de las criaturas en los planos 

del ser constituyen uno de los requisitos de la existencia (la cual se despliega en 

una infinidad de formas). Por tanto, precisamos de un poder universal que 

domine los sentimientos, las opiniones y los pensamientos de todos, un poder 

gracias al cual estas divisiones no trasciendan, un poder que dé amparo a todos 

los hombres bajo el pabellón de la unidad. Es claro y evidente que el mayor 

poder del reino humano es el amor de Dios. El amor de Dios reúne a la 

diversidad de los pueblos bajo la sombra de la tienda del afecto. Confiere a 

familias y naciones, otrora antagonistas y hostiles, el amor y la unidad más 

grande. 

     Observa cómo después de Cristo, mediante el poder del amor de Dios, 

cuántas naciones, razas, familias y tribus se cobijaron a la sombra de la Palabra 

de Dios. Las divisiones y diferencias de un millar de años se desvanecieron del 

todo. Las nociones de raza y patria desaparecieron por completo. La unión de 

almas y seres se consumó, y todos se convirtieron en cristianos verdaderos y 

espirituales. 

     La tercera virtud de la humanidad es la benevolencia, que sirve de 

fundamento a las buenas obras. Algunos filósofos consideran que la intención es 

superior a la acción, ya que la benevolencia, siendo luz absoluta, se halla 

purificada y santificada de las impurezas del egoísmo, de la enemistad y del 

engaño. Ahora bien, entra dentro de la posibilidad que un hombre realice una 

obra que en apariencia sea justa, pero que en realidad esté motivada por la 

codicia. Por ejemplo, un carnicero cría una oveja y la protege. Semejante 

conducta por parte del carnicero se rige por fines de lucro, el resultado de cuyos 



esmeros es el sacrificio de la pobre oveja. ¡Cuántas buenas obra s obedecen a la 

codicia!  Más la benevolencia está santificada de tales impurezas. 

     Brevemente, si el conocimiento de Dios se suma el amor a Dios, la atracción, 

el éxtasis y la buena voluntad, la obra justa resulta entonces cabal y perfecta. De 

lo contrario, de no estar asentada en el conocimiento de Dios, así como en el 

amor a Dios y en una intención sincera, aun la obra buena y loable se torna 

imperfecta. Por ejemplo, el ser humano debe reunir todas las perfecciones para 

que pueda decirse que es perfecto. La vista es sumamente apreciada y estimada, 

más debe contar con la asistencia del oído; el oído es muy apreciado, más debe 

contar con el poder de la palabra; el poder de la palabra es muy grato, más debe 

contar con el poder de la razón, y así sucesivamente. Lo mismo ocurre con los 

otros poderes, órganos y miembros del hombre. Cuando se da una conjunción de 

todos esos poderes, sentidos, órganos y miembros, el hombre es perfecto. 

     En el mundo actual nos encontramos con personas deseosas del bien público, 

personas entregadas, según su capacidad, a proteger a los oprimidos, socorrer a 

los pobres y apoyar con entusiasmo la paz y el bienestar universales. Son 

personas que, si bien son perfectas en este sentido, resultan imperfectas si están 

desprovistas del conocimiento y del amor a Dios. 
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